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1984 se ha convert ido en una numera ción de año tota lmente ambi güa, pues
por un lado se nos ha recordado profusa y difusamente la espeluznante y angus
t iosa utopía de la novela de George Orw ell, y por otro es justo el año en el que nos
encontramo s y acabamos de estrenar.

El libro de polit ica-fi cción «1984», al co menzar el año del mismo nombre, y que
escr ibió Orw ell precisamente en 1948, ha sido dado a conocer a través de todos
los medios de com unicación social y se ha comentado sobradamente la trasposi
ción polític a, socia l y los interrogantes que este libro advert ía. Justamente para
los psicólogos supone una cuest ión relevant e. Pues a tr avés del prota gonista el re
lato nos lleva, por una hipotéti ca manipulación del pensamiento, a la supresión de
toda int imidad personal y a la amputac ión de aspectos fu ndamental es de la mente
mediante un juego dicotómico de dobl e pensamiento, o do nde el pensamient o
propiame nte llevaría a la locura. Vaya, se pone en entredicho todo lo más pro 
piamente humano, el psiqu ismo y la posibilidad de pensamient o libre y desarrolla
do . En últ imo térm ino , la posibilidad de pensar . Es por lo tant o uno de los temas
más apasionantes y de mayor reto para los psicólogos.

De todo esto nos han advert ido ob ras de la literatura, del cine, del arte, el mis
mo desarrollo cient íf ico, las diversas formas de exploración, así como aconteci 
mientos polít icos u ot ros mu y dist intos. El tema lo cono cemo s. Y nos ha ilusiona
do.

Desde la limitad a parcela que suponen la jun ta rectora de la delegación o el
Consell de Redacció del But llet í, cuando lo comentamos nos pone los pelos de
pu nta y nos apasiona la reflexión . Pues estamos embarcados en la aventu ra de
t rabajar con el pensamiento y la conducta humanos y lo hacemos convencidos de
que la libertad del sentir human o sigue siend o un interrogante a plantearse en
cualquier vida social . En la nuestra, nosotros defendemos el respeto del pensa
miento de cada hom bre y el recon ocimiento de que la vida hum ana tiene una ri
queza tal de for mas de pensar y sent ir que «profecías visíonarias y f utur istas» co
mo las que comentamos nos hincan el aguijón de estar mu cho más serenos en
nuest ras invest igaciones y mucho más abier tos a las sorpresas de la mente huma
na.

«1984» nos abre , pues, una impresionante puerta de estudi o y de trabajo , y
una esperanza, con las limitaciones de todos con ocidas que nuest ra época y el
mismo convivir cotidiano imponen . Por ello, desde este rincón del quehacer hu
mano que es la psico log ía, apostarnos por unos psicó logos del pensamiento libre
y po r unos estudiantes de psicología que aprendan mucho más a pensar.

1984, año del primer congreso del Colegio

Coincidiendo la celebración con el cuarto aniversario de la pu esta en funciona
miento del Colegio Of icial de Psicólogos, su junta de go bierno ha convocado un
primer co ngreso con los objet ivos de realizar un encuentro de psicólogos para que
hablen, se comuniq uen sus experiencias y planteen todas las cuestiones que lleva
el ejercer de psicólogo . Y si es posible, concluir con unas bases o puntos de acuer-

4



do sobre el psicólogo en orden a un futuro estat uto profesional ya una normativa
deonto lóg ica . A todos los colegiados les ha ven ido llegando la con vocatoria en los
últ imos días.

El programa dividido en cinco áreas trata de agrupar a todas las formas de re
alización profesional del psicól ogo , y es po r ese mot ivo que puede asemejarse a
cinco cong resos simultá neos. Sin emba rgo , esta dificultad de organi zación ofrece
la oportunidad única en nuestro país de simultanear todos los problemas que ser
psicó logo t rae consigo hoy en las act uales circunstancias y , por lo tanto, posibili 
dad int eresant ísima de que una representanción numerosa de la profesión nos po 
damos decir: qué somos, qué hacemos, qué queremos hacer, cómo lo podemos
hacer y qué es lo que más nos conviene para nuestro futuro.

En pocos países de Europa la profesi ón de psicólogo ha llegado al reconoci 
mient o legal y social que hoy ha adqui rido en el nuestro a pesar de ser aqu í una
profesión generalmente mu y joven . En pocas oportunidades se ha dado un creci
mient o prof esional como el nuest ro , que ha corrido parejo al desarroll o pol'tico y
soc ial español. Por todo ello , com o ju nta rectora de delegación no podemos más
que felicita r la idea y apo yar incondicionalmente la convocatoria. Estamos en des
acuerd o con algu nos aspectos del programa y de los contenidos. Pero justamente
para eso estamos, para decir lo a los organizadores; e inv itamos a todos los cole
giados de esta delegación a que por esta ocasión se tome n muy en serio la convo
catoria, como algo propio y de cada uno, pu es esto luego nos posi bilita rá que nos
felicitemos todos, y si resultara ser un fracaso tambi én lo será para todos. Au nque
tal como han transcur rido los acontecimien tos nos permi ten adivinar que no va a
ocurrir ésto últ imo.

Para term inar sólo nos queda comprometernos púb licame nte a trabajar tam
bién nosotros , en la medida de nuestras posib ilidades, desde esta delegación.
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